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En el breve espacio de Mornento Económico es sumamente 
difícil hacer un comentario detenido y a profundidad sobre el 
contenido del Primer Informe de Gobierno del presidente Sali- 
nas de Gortari. Esto es especialmente cierto en el caso de la 
intervención del Estado en la economía, no s61o porque es la 
parte medular del Inforn~e sirio sobre todo porque es en el 
entorno de esa intervención que se finca toda la política econó- 
mica del régimen que preside y buena parte, la sustancial podría 
decirse, de su filosofía política. 
Pero hablar de su política económica y de su filosofía política 
no es, necesariamente, aludir a líneas generales que definan de 
manera preclara una nueva visión del acontecer nacional ni 
mucho menos deslindarla de  la corriente de  pensamiento y 
acción pública a que, e n  lo que va del Siglo XX, ha tenido que 
enfrentarse la sociedad nacional cada vez que la damnifican sus 
gobiernos. 
Y no es que nos interese deriiostrar aquí que la más grave 
carencia de  la política del presente régimen consiste en la caren- 
cia de originalidad, pues esta es una verdad que por evidente 
está en la conciencia de toda la sociedad; sino que, lo que 
realmente debiera destacarse de tal política es su plena identi- 
dad con la que desde los años veinte han estado impulsando 
1 internamente "los sectores" que más tienen y apoyando desde 
el exterior las entidades econdmicas y financieras a cuya acción 
de socios mayoritarios se circunscribe y la participación de 
aquéllos. 
Nadie ha dicho ni dirá en este volunlen que las apariencias no 
puedan ser engañosas. D e  hecho, cuando "el pueblc" sale al 
encuentro del presidente Salinas cada semana durante la rutina- 
ria visita a las zonas, regiones o colonias marginadas, y hace marco 
a las expresiones de su política económica, no va en ayunas a pesar 
de que no ha tragado la rueda de  molino de que les va a dar más 
porque son los que menos tienen, pues sin ser un pueblo de 
economistas, sabe que con expresiones abiertas por las dos puntas 
como aquélla que regresan recitando del extranjero los más 
aventajados doctores en Econornics de "obtener los máximos 
resultados con el mfnimo d e  medios", nadie va a movilizar a las 
masas para algo más que conveniencias inmediatistas, y éstas en el 
México de hoy son todas político-electorales. 
Y es que las carencias y vitales necesidades tienen caras de 
hereje. ~ a n t o ,  que a veces enseban la prudencia y hasta la 
socarronería de aceptar como verdad provisional aquello que no 
llegará a serlo en definitiva aunque se repita, como en el esque- 
ma de Goebels, millares o millones de veces por todos los medios 
posibles. 
''a Pueblo" sale al encuentro y se deja retratar con el presi- 
dente sabedor de que éste, para seguir repitiéndolo en ademán 
de autoridad, algo habrá de  darle que le siga haciendo llevadera 
su desgracia social mientras se encuentran nuevos slogans oficia- 
les y se avecinan tiempos menos malos. Y lo hace porque a fuerza 
de intuirlo, sabe que si bien "la defensa de la soberanía es 
proteger a los n~exicanos frente a las pretensiones hegemónicas 
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de otras naciones", hoy nadie está defendiendo esa soberanía; y 
que si el presidente se pregunta ante la Nación ''¿,a quién prote- 
gemos dentro de nuestras fronteras?", la respuesta que podría 
darle de inmediato es la de que no e.cttin proregicwrio ti los q i ~ c  
rnenos tienen. 
Por eso, el bofetón que asestó cii (2nanco a 121 políiica dc 
desincorporación de ciiipresas paraesiatalcs o el que ha i~-i¿inte- 
nido en Sicartsa aunado al que plantea el niagistcrio 211 i1-iargci.i 
del sindicalisnio corporativo, son niás elocucntcs quc todas las 
fotos y todos los encabezados noticiosos. Al sabcr que el Esiado 
adquirió "empresas en dificultades finaiicieras p x i  salvar la 
fuente de trabajo y apoyar las cadenas produci~vas", sabe ran-i- 
bién la carta de ilegitimidad que representa el ccrr~irlas ahora 
que la desocupación abierta es uno de los signos niris :itcrrado- 
res de la crisis económica de México. Al s~iher quc xiquirir o 
crear esas empresas "fue una política que IogrO éxitos iiiuy 
considerables en coi-iiparación con niuchos países del inundo", 
sabe también que ahora que "las circunsiancias crii~ihiaron", 
"México se traiisforii~ó" en pcdigüefío internacional al influjo 
no tanto del Estado cuanto de sus últinios gobiernos, y que fue 
para desandar lo andado, porque "lo que rintaiio fuc giirantía de 
creciiniento y de expaiisi61-i para cl biei-icst:ir", en iiiniios de Cstos 
se convirtió "en su obstficulo directo". 
La crisis no "nos mostró que un listado inris crniidc n o  cs 
~iecesariail~ente un Estado más capaz", ni q ~ i c  ..un Ilstacio inás 
propietario no es hoy un Estado I I I ~ ~ S  justo". 1sti1s mi ~610 
expresiones, como decía, abiertas por las dos punt:is. 1.0 que cii 
realidad vino a mostrar, en México co~i-io en otros pníscs. es que 
el personal político que hoy ha toi-iiadu las rieiidas del Estado 
capitalista, históricaniente carece de capacidad para afrontar el 
reto de un destino mejor para la socicdad ~iacion;il y quc csto cs 
tanto más cierto cuanto más dependiente y falta de sohcrariía ha 
vuelto a la estructura econón-iica la actuación técnica reciente de 
ese mismo personal. Villo a demostrar también que i1i;ís Estado 
no significa necesarial-ilente niás tecnocracia, pcro que ii-iás 
tecnocracia significa menor capacidad polític¿i para :ifroiitar los 
grandes problemas de nuestro tiempo, que se estfin enarbolando 
sólo en aras de mayor alineai.i.iiento proiii-ipcrialist: y menor 
vocación por la independencia y la justicia social. 
En otras palabras, el gran negocio de la crisis vino a abanderar 
con la ideología del retroceso y sus barnices populistas a una 
juventud política carente de inlaginaci6n emancipada y crcado- 
ra. Por eso, desde que ésta estuvo en condiciones de influir en 
la formulación de la política econóinica de  México, más Estado 
significó tambien "inenos capacidad para respondcr a los recla- 
mos sociales de nuestros compatriotas y, a la postre, 1112s debili- 
dad del propio Estado". Por eso tambiCn , "mientras aun-ientaba 
la actividad productiva del sector público, decrecía la atención a 
los problemas de agua potable, de salud, de invcrsibn en el 
campo y de aliil~entacióii, de vivienda, de i-iiedio an-ibiente y de 
justicia. El Estado se extendía mientras el bienestar dcl pucblo 
se venía abajo". 
Cuando el presidente Salinas asume ante la Nación "cl im- 
perativo político y moral de volver al sentido original de Iri 
Revolución", y reconoce que quienes coníori~iai-i el gobierno 
que 61 encabeza deben "recobrar, para una socicdad nioderiia, 
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un Estado reformado bajo el espíritu de la soberanía popular de 
1917, el contexto en que su texto se ubica al respecto es de hueca 
palabrería. La interpretación que ofrece de la Revolución Me- 
xicana y de los más caros principios doctrinales de la Constitu- 
ción de 1917, es la que puede desprenderse de su inspiración y 
postura clasista -pues en el capitalismo la sociedad moderna es 
la sociedad de clases- y no la que correspondería a una investi- 
dura de consenso popular entendida ésta no como proveniente 
"del pueblo", así en abstracto, sino de las masas populares 
organizadas políticamente. El concepto de  "pueblo" que maneja 
está despojado de antemano de las características que ha sido 
capaz de imprimirle la innegable modernidad de la estructura 
social mexicana a la que pretende corresponder su discurso. 
D e  ahí la parrafada que resume en unas cuantas palabras: 
"Un Estado que no atienda al pueblo por estar tan ocupado 
administrando empresas, no es justo ni es revolucionario". De 
ahí también la sentencia con que de un plumazo pretende 
recomponer la historia nacional del último medio siglo y enrocar 
la del presente sexenio: "La privatización no deposita en manos 
ajenas al Estado la conducción del desarrollo". 
Es cierto que "el Estado dispone ahora de recursos, de ateii- 
ción y de oportunidad para utilizar los formidables instrumentos 
de la política de gasto, ingreso, aranceles, precios públicos, subsi- 
dios y la fortaleza de las empresas estratégicas para determinar el 
rumbo del desarrollo y hacer realidad el proyecto que la nación 
demanda". Pero también lo es que tal proyecto dista mucho de ser 
el que ha insistido en esbozar y convertir en discurso político el 
~ p i o r  presidente; pues por debajo de ese discurso, los recursos y 
mecanisnlos que señala están siendo escamoteados en su valor y 
en sus efectos a las masas populares, y asignados de manera 
directa a los capitalistas, beneficiarios directos del alineamiento 
económico hacia el Imperio, mientras "el pueblo " sigue apare- 
ciendo en las fotos del Primer Magistrado. 
Hace ya tiempo que terminó la etapa de extinción o de 
liquidación de empresas paraestatales que por poco productivas 
o porque su inactividad las había convertido en vcrciiidcri~s 
montones de chatarra eran s61o una pesada carga para la ecoiio- 
mía del sector público. Taiiibién fue cui~~plida l  ctapa e11 que 
geopolítica y presupuestalriiente convino rcalizar la traiisleren- 
cia hacia las instancias de gobierno no federales de aquc1l:is 
empresas que socialmeiite coiiveiiía conservar 110 obst;inte sus 
problemas contables y financieros. TanibiCn fuero11 pucsias :i 121 
venta algunas que manteniendo un aceptable grado de rent;ihi- 
lidad econón~ica y de beneficio social, fueron y so11 coiisiderniliis 
como no prioritarias ni estratégicas. Y a la hora de ccrrnr eslc 
comentario están en marcha varios procesos de venta al niqor 
postor de algunas empresas que, C O I I I ~  CI  CBSO de TelCfonos de 
México, para una economía como la de cstc país son ;iltameiitc 
"Icas. prioritarias además de típicai~ieiite estraté,' 
Y se tendría que reconocer que no ha faltado lucidc7 y h~isir~ 
ingenio socarrón en las exposiciones no de razcriies siiio de 
motivos para el caso de cada empresa. Lo mismo para un dique 
seco o para una pesquería destartalada del Pacífico que pai-ii 
algún ingenio de los que ahora est81.i al servicio de Iiis rcfrcsquc- 
ras trasnacionales mientras "el pueblo" no tiene azúcar o la p;ig:i 
a precio de oro y los cañeros y pescadores sc cacii c:ircomidos 
por la miseria. 
Ante carencias tan graves m1110 son las que paclccen las cl;ises 
asalariadas de la sociedad mexicana en materia de nliii-ieiit~icióii. 
cducación, salud, vivienda y ante la ya muy c~iridciiie iiisuficiei~- 
cia de fuentes de trabajo e ingreso de ~ n u y  amplins capas clc la 
población urbana y rural, cabría esperar quc el gobierilo cic la 
República vislunibrara aquellas actividades ccoiióniicas que por 
prioritarias, por estratégicas estructuraln~eiite hablaiido, recl¿i- 
rnan la creación de nluchas empresas r l r s c e n t ~ ~ o l i z  del Esi;i- 
do, mientras la iniciativa privada se regodea en la compra de las 
que los tecnócratas de los dos últimos regíinciics presidericiales 
no han sabido o no han querido administrar en favor de México. 
Y cuando me refiero al gobierno de la República no mc rtficro 
al segmento ejecutivo que ha denlustrado hasta la sacieciad no 
tener vocación ni voluntad política para ello, sino al seginento 
legislativo que objetivamente ya podría coiiieiiznr a dar muestra 
de  menor sumisión y servilismo político hacia aquel, y responder 
de mejor manera a la ciudadanía que le deposit6 el sufragio. 
¿De qué otra manera podría comenzar a resolverse en el 
mediano plazo de un trienio o en el largo plazo de un sexenio y 
a costos que no obliguen a recurrir a mayor endeudainie~~to 
externo para el que parece ya no haber recursos ni voluiilad 
disponibles, la grave carencia nacional de plantas industriales, 
de ferrocarriles, de puertos, de plantas energkticas, de moderilos 
complejos de  servicios sociales, de coinunicaciones, de escuelas, 
de  universidades, de laboratorios, de complejos de iiivestigación 
científica y tecnológica y demás equipainiento de la moderna 
sociedad nacional? ¿De qué otra manera podría considerarse 
como moderna, adecuada a nuestro tiempo y a nuestras necesi- 
dades sociales y económicas, una política olicial y un ejercicio 
del poder que pretende fortificar la "rectoría dcl Estado"? 
Pero esas quizá sean respuestas que conve~~ga dejar p:ir:i 
noviembre de 1990 al redactor del Segundo Tiifornic de Gobier- 
no y al comité oficial de recepción de su contenido. Un a80 no 
es poca cosa para meditar en tales respuestas. 
